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C u a rta .— Los niños enfermos 
•.le tracom a no podrán asistir d 
las escuelas si no íievdn un vo 
lame que de muestre que están 
so ucl¡i!os a tratam iento anidra 
comatoso.

Q uinta — Seria muy útil que 
en los diversos Dispensarios An 
liíracom alosos se repitieran con 
mas frecuencia cursillos sobre 
tracom a, conio el que meses p 
"ados dió en Albox el doctor 
M arín Enciso; ello aumentaría la 
cultura ofta lm ológica de los mé 
Jicos que ejercemos en una pi<>

vincia tan afectada por el naco 
nía y que no podemos despla­
zarnos a los centros de las c iu ­
dades; el beneficio para los e n ­
fermos no se harta esperar m u­
cho tiempo.

El conocer bien a los señores 
que están al frente de la Inspec­
ción P rovincia l de Sanidad de 
A lm ena v del Avunlam ienio  de 
Antas, me hace esperar condado 
que el pequeño esfuerzo de esta 
modesta m em oiia ¡tose rá  total 
lemeute perdido.

^ NT A S  ( A I m « '  ¡a) Abr i l  1934.

Influencia 3e las estaciones sobre las variaciones 

epidémicas de ¡a fiebre tifoidea

POR G. HORNUS
A sis ten te  del in s titu to  P asteur (S e rv ic io  de l p ro f. L e v a d itl)

La peri »dicidaj estacional de 
la m ayoría de las enfermedades 
infecciosas es uno de lo s  ferró 
menos epidem iológicos más di 
fió le s  de explicar, y sin embaí 
yo  srr claridad es :ai que ha s do 
posible clasificar las epidemias 
según la estación en que apare­
cen preferentemente.

Entre estas diversas ca'eyo- 
rias, la que parece mejor e s ta  

blecida es la de las enfermeda 
des estío-otoñales cuyo tipo es 
la fiebre tifoidea

No se puede, en efecto, sino 
suscrib ir la opinión expresada 
por Dopfer y de Lavergue «que

no es quizá urra enfermedad más 
tributaria de la influencia de las 
estaciones,que puede,ciertam en­
te, m ostrarse en lodo tiempo y 
en toda época de! tiño, pero que 
resulta claramente de las obser­
vaciones que ia infección tiró id i­
ca presenta una marcada predi­
lección por el estío y más parti- 
cularmente todavía por el otoño » 

¿Pero esta pe iodicidad estío 
otoñal existe sola y las recru 
descencins de la enfermedad o b ­
servadas en otras épocas del 
año, sobrevienen al azar, o pre­
sentan cierta regularidad de la 
cual sería posible precisar las

Diputación de Almería — Biblioteca. Boletín Inst. Prov. Higiene (Almería). 1/6/1934, p. 9


